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Con la edición número 158, Forum arribó a sus 15 primeros años de vida. Se escribe rápido y fácil. Materializarla es cosa muy distinta.

Las dificultades, asfixiantes con frecuencia, fue posible sortearlas por la naturaleza colectiva de esta obra concertadora de voluntades y esfuerzos de lectores y reporteros, anunciantes y articulistas, organizaciones de la sociedad civil y columnistas, sindicatos y promotores comerciales, organismos no gubernamentales y caricaturistas. Todos convergieron puntualmente sin que fuera un obstáculo la naturaleza que de sociedad anónima tiene nuestra casa editora.

Aquella formidable confluencia se vio auspiciada porque tempranamente el periodismo de análisis y reflexión que aspiramos a hacer mes a mes, fue brutalmente interferido desde noviembre de 1993 hasta diciembre de 2001 con tres comparecencias de quien esto escribe ante tribunales militares, una averiguación previa que duró 34 meses a cargo de la Procuraduría General de la República, el encarcelamiento de nuestro colaborador José Francisco Gallardo Rodríguez durante ocho años, la emisión de la consigna a oficinas de comunicación social gubernamentales para no anunciarse en nuestra revista y, finalmente, el asalto a las oficinas en diciembre de 2001.

Fue el costo que pagó Forum por abrir al debate un tema de lo prohibido en México: el Ejército.

Con la propuesta académica del ombudsman militar, la denuncia periodística de las conductas de virtual poder fáctico con que se desempeña esta dependencia del Ejecutivo federal, la constante violación de los derechos humanos de los civiles, el atropello de las garantías individuales de soldados y marinos portadores del VIH-sida, las cárceles castrenses saturadas de inocentes que pagan penas por ilícitos cometidos por los superiores, la insoslayable reforma de las fuerzas armadas para que la del Estado sea plena, toda ellas han sido líneas de la agenda de trabajo que ahora cubrimos de manera normal porque Forum se lo ganó a pulso.

Junto a las arbitrariedades del poder público vestido de verde, la colectividad que materializa nuestra revista sorteó las que se derivan de su condición de medio alternativo de prensa, generalmente subestimados por un funcionariado comunicacional que rinde culto, nunca como ahora en el agonizante sexenio de la autodenominada pareja presidencial, al duopolio televisivo, el oligopolio radiofónico y los corporativos que concentran en unos cuantos propietarios a la mayoría de los diarios y revistas.

Las prácticas excluyentes parten de la presunta máxima: lo que no se ve en televisión no existe. Ignoran que los medios no se clasifican en chicos, medianos o grandes, como han demostrado los estudiosos, sino en los que dan o no la nota, la información y el comentario. Si nos atuviéramos a la mediocracia, la propuesta sobre la defensoría de los derechos humanos de los militares sería aún ignorada y el Ejército persistiría como institución intocada, ajena al escrutinio público.

La naturaleza alternativa de nuestro mensuario implica, por supuesto, la utilización de los circuitos comerciales de distribución, el uso de la internet con una página web que ya es más leída que la edición impresa, la presencia en dos hemerotecas digitales en las que es consultada bajo tarifas comerciales y la redistribución desde 1994 de los ejemplares de la devolución.

Con este conjunto de instrumentos, las informaciones y opiniones que publica Forum llegan a decenas de miles de lectores, gracias también a la reproducción en medios impresos, electrónicos y digitales del país y, sin hipérbole, de los cinco continentes. Justamente porque nuestros reporteros y articulistas ofrecen textos de interés general y éste no conoce las estrechas catalogaciones dictadas desde los escritorios gubernamentales.

En esta brega por ofrecer un medio alternativo de análisis y reflexión, varios colegas quedaron en el camino. Sus aportaciones están allí, negro sobre blanco, como testimonio del trabajo de Pedro Reyner Vamos, Arnulfo Rodríguez Argüelles, Héctor Castañeda Almazán, Juan Manuel Valero Gómez y Raúl Macín Andrade.

Tres lustros después continuamos comprometidos con la verdad, entendida ésta como relativa, jamás absoluta porque sencillamente no existe.

La pluralidad es y seguirá siendo nuestra brújula para que con la información y el análisis dilucidemos en el debate los caminos y las políticas para que gobernantes y gobernados, la sociedad civil y los partidos, los desposeídos de siempre y el exclusivo círculo de los grandes propietarios, todos seamos capaces de avanzar en la forja de una nación socialmente menos excluyente, políticamente más democrática y participativa, más tolerante con las múltiples minorías que en conjunto conforman las mayorías nacionales, culturalmente diversa, multilingüe y pluriétnica, en la que mujeres y hombres seamos en la cotidianidad iguales ante la ley y la justicia, una nación soberana a la vez que instalada con más ventajas que desventajas en los procesos globalizadores que dominan a la aldea.
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